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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Gn 12, 1-4a
Salmo 32
2ª lectura: 2Tm 1, 8b-10
Evangelio: Mateo 17, 1-9
------
·  MENSAJE DOCTRINAL: MIRADLE Y ESCUCHADLE
1. ¿Quién soy yo?

Celebramos la liturgia del 2º domingo de cuaresma en este itinerario de 40 días hacia la Pascua: Subir a Jerusalén: A la cruz y  a la Resurrección. Y en medio del camino… la Transfiguración en el Monte Tabor, entre Galilea y Samaría, como un atisbo o anticipo de la gloria del Señor.


Después de que Pedro la haya confesado como Mesías: ¿“Quién dice la gente que es el Hijo del hombre”...“Y vosotros quién decís quien soy yo?...“Tu eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo,”…Jesús empieza a hablar por primera y segunda vez de su Pasión: “El Hijo del hombre tiene que padecer mucho y ser rechazado por los senadores y sumos sacerdotes, y escribas, y ser entregado a la muerte y al tercer día resucitar”. (Luc 9, 21) “Y el que quiera venirse conmigo, que se niegue a si mismo y cargue su cruz cada día y sígame”.(Luc 9, 23). 


Y entre el primer y segundo aviso de su Pasión, Muerte y Resurrección, - de su Pascua -, acontece este episodio glorioso de la Transfiguración del Señor, que es el evangelio de hoy… ¿No será para dar ánimo y confortar la fe vacilante de sus discípulos, en su camino de seguimiento, cuando van “subiendo a Jerusalén”, escenario de la Pasión y Muerte del Señor?


Según el Evangelio (Mt. 17, 1), la Transfiguración  tuvo lugar en un “monte alto y aislado”, y el Apóstol Pedro, único testigo de cuantos escribieron sobre el hecho, dice que tuvo lugar en el “Monte Santo” (2P.1,18)…Y es una tradición posterior de la iglesia, la que identifica este “Monte Santo” con el Monte Tabor, que es un promontorio de unos 600m.de altura sobre el nivel del mar que se alza sobre la hermosa llanura galilea del bíblico Jezraél. Y Orígenes nos da testimonio de esto en el siglo III: “El Tabor es el monte de Galilea en el que se transfiguró el Señor”.

2. Transfiguración cargada de simbolismos 


En la cima del monte, hoy en día, los franciscanos han levantado una bella Iglesia sobre las ruinas de otras anteriores más antiguas, incluso de vestigios antiquísimos de un culto cananeo, según creencia de los antiguos de que las cimas de los montes eran “la morada de Dios”. La Iglesia actual simula tres tiendas: “Una para ti…”: La principal, está dedicada al Señor con el techo traslúcido. “Otra para Moisés” y “otra para Elías”, más pequeñas. En el ábside, detrás del altar  mayor, un mosaico lleno de colorido, presenta al Señor Transfigurado; y en la cripta, otros cuatro mosaicos, que entre ángeles representan las cuatro Transfiguraciones (o cambio de forma) del Señor: 

· La 1ª su Transfiguración del Dios que se hace hombre, representada por el niño de Belén; 

· la 2ª la transformación (transustanciación) en “alimento del hombre”, representando la Eucaristía; 

· la 3ª la transformación en “siervo doliente” en referencia a su pasión y representado en un cordero degollado; y 

· la 4ª su Resurrección, representando a Jesús saliendo, glorioso, del sepulcro.


Son las distintas Transfiguraciones (cambio de figura) del Señor, conjugando su Divinidad y Humanidad, su Pasión y su Resurrección…


Pues bien, el evangelio de la Transfiguración está cargado de simbolismos que nos ayudan a entender este pasaje nada fácil de interpretar:


Por una parte hace referencia al A. Testamento, que recuerdan las teofanías o Manifestaciones, como la manifestación de Dios a Abrahán, que nos recuerda una de las primeras lecturas: “Yo soy el Señor que te sacó de Ur de los Caldeos para darte en posesión esta tierra”; o la manifestación de Yahvé a Moisés en el Monte Sinaí…“y aparece Jesús hablando con Moisés y Elías”, - Símbolo de la ley y los profetas, - hablando sobre su pasión.


¿No será para expresar la especial iluminación de fe que tuvieron los apóstoles en este clima de oración creado por Jesús, sobre la persona de Jesús y su misión salvífica?


Hasta este momento los apóstoles veían a Jesús con criterios naturales… En el Tabor lo vieron “Glorioso” con ojos de fe.

Así lo insinúa y explica algún teólogo exegeta (entendido) del evangelio.


Y al tiempo, este episodio de la Transfiguración ante los tres discípulos predilectos, Pedro, Juan y Santiago …los mismos que serán testigos de la oración de Jesús en el huerto de Getsemaní, tiene resonancia, como un eco y un paralelismo del bautismo de Jesús: Aquel día, el de su bautismo, cuando Jesús asumió su identidad de Hijo de Dios y su misión: “orando -  nos dice el evangelio - se abrió el cielo y se oyó una voz: “Tu eres mi hijo muy amado, mi predilecto”; lo mismo, casi, que en la transfiguración: “mientras oraba, salió de la nube una voz que decía: “este es mi hijo, el elegido. Escuchadlo”.


El paralelismo entre ambos relatos es muy fuerte, como una línea conductora que une como tres momentos importantes  de la vida de Jesús: Su bautismo, al principio; en medio del camino de subida a Jerusalén: el Tabor y como anticipo y prenda, finalmente, de su Resurrección…


Y es que la Transfiguración del Señor no se puede entender sino como referencia a su Resurrección…Y sucede cuando Jesús sube a Jerusalén donde le espera la pasión y muerte. 

3. Transfiguración - Resurrección – Ascensión


El hecho de su Transfiguración, -se vio su gloria-, conectado a su Resurrección, es un estimulo para el mismo Jesús a seguir su camino…“obediente hasta la muerte y una muerte de cruz”… 


Y sobre todo servía para apoyar la fe, siempre vacilante, de los tres discípulos (Pedro, Juan y Santiago), que le acompañaban, para que resistiesen a la prueba ya próxima de la pasión y muerte del Maestro, pues ellos tres serian testigos de la agonía de Getsemaní…. 


“Y se oyó una voz que decía: “Escuchadle”.

Los discípulos que fueron testigos de la gloria del Tabor, y que empiezan a sentirse desconcertados ente el anuncio de la pasión, tienen que “escuchar” a este Jesús, que camina hacia su pasión…


Y esta es la lección también para nosotros en medio de nuestra cuaresma, y en medio de las dificultades, penas y obscuridades de fe en el camino de nuestra vida de seguimiento del Señor… Y también para nosotros resuena esta voz: “Si alguno quiere ser mi discípulo, tome su cruz y me siga”, resuena esta voz “escuchadle”:


El recuerdo de la Glorificación del Señor: Transfiguración - Resurrección - Ascensión -, (tres facetas del mismo misterio), nos debe ser de ayuda y apoyo a nuestra fe en los momentos más difíciles y obscuros; en las dificultades, -las cruces -, de nuestra vida.


Y también nosotros seremos Transfigurados; y lo seremos, cuando se manifieste la gloría que llevamos dentro por la participación de la gracia de la adopción, como Hijos de Dios. Nos lo dice S. Pablo en la segunda lectura, con  cuyas palabras termino:

“Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos a  un Salvador: El Señor Jesucristo. Él transformará nuestra condición humilde, con esa energía que posee, según el modelo de su condición gloriosa”.


La esperanza en la futura glorificación es la fuerza que tenemos para llevar la cruz y transformar nuestras vidas y el mundo según expresión de Pío XII: Transformar este mundo de pagano en humano y de humano en divino.   [image: image1.png]
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